Es tarde
Indiferente al infortunio de las mayorías, se paseaba junto a su amplia sonrisa, hasta que escuchó la frase que repetía un conejo.
Adoraba viajar con el solo propósito de perder el tiempo.

Tomaba desayunos plagados de huevos revueltos y panceta mientras leía ofertas de autos fabulosos que jamás compraría.

Llegaba hasta el mar con un sombrero de paja, anteojos y crema; todo para evitar posibles quemaduras. Poco después pasaba largo tiempo haciendo la plancha hamacado por la ondulada agua tibia.

Inesperadamente la voz de su mujer anunció y repitió

- Es tarde, es tarde 
Con voz sorprendida le preguntó

- ¿Tarde para qué?

- ¿No te acordás del conejo de Alicia en el país de las maravillas que siempre repetía es tarde, es tarde… No sé porque, pero me acordé de repente.

- En Alicia; el conejo decía We are late, we are late. No es lo mismo que es tarde.
Decía que ellos estaban llegando tarde. Los conejos siempre están corriendo y esto lleva a pensar que están apurados. Nosotros no somos conejos y tampoco estamos apurados. Cerrá lo ojos y escuchá las olas que apenas rompen y sentí el calor en tu piel; eso es todo.
Alicia continuó tratando de explicarle a Juan que estaban perdiendo el tiempo y definitivamente llegando arde.
Así Juan corroboró la idea que le había estando dando vueltas en la cabeza;

era un concepto sencillo y terrible; el día tenía 24 horas y cada una de ellas era irrecuperable. Había pasado su vida leyendo novelas, mirando televisión, yendo al cine, tomando sol y durmiendo.
Si bien esto era cierto en ese lejano país, al cual no pensaba ir nunca en su vida, aquí solo veía gente tostada con la piel brillante y una buena proporción de gordos para arriba.

Aquí el concepto de ayudar a la gente no tenía sentido, pero lo que si era cierto era que perdía el tiempo casi todo el tiempo.
Le volvió a retumbar en la cabeza la frase del conejo y supo que era verdad, pero lo no pudo saber era para llegar adonde era tarde.
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